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I. Parte General
1.	 La	 expresión	 compleja	 “Derecho	Comparado”	 significa	 que	 una	 construcción	 del	
objeto jurídico es	tomada	como	base	para	el	relacionamiento	requerido	en	la	comparación.	
La	mera	información	acerca	del	Derecho	extranjero,	que	a	veces	se	presenta	como	Derecho	
Comparado,	dista	mucho	de	 ser	 comparación.	En	cambio,	 cuanto	más	 satisfactoria	 sea	 la	
construcción	de	lo	jurídico,	en	principio	más	podrá	serlo	la	comparación.	
La	construcción	del	objeto	jurídico	puede	referirse	a	su	interior	y	a	las	vinculaciones	
externas	 de	 lo	 jurídico	 con	 otros	 objetos,	 por	 ejemplo,	 el	 resto	 de	 la	 cultura.	 Los	 dos	








La	 construcción	 del	 objeto	 jurídico	 puede	 hacerse	 incluyendo	 sólo	 normas,	 realidad	





1	 Pueden	 v.	 nuestros	 artículos	 “Filosofía	 y	método	 del	Derecho	Comparado”,	 en	 “La	Ley”,	 t.	 1989-C,	 págs.	
1080	y	ss.;	“Visión	sintética	del	Derecho	Comparado	desde	el	punto	de	vista	cultural,	con	especial	referencia	
al	Derecho	de	Familia”,	en	“Investigación	y	Docencia”,	Nº	30,	págs.	95	y	ss.	En	la	comparación	externa	cabe	
referirse	 a	 la	 relación	 del	Derecho	 con	 el	 resto	 de	 la	 cultura	 o	 a	 la	 relación	 del	 resto	 de	 la	 cultura	 con	 el	
Derecho.
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del	 pensamiento	 jurídico	del	Derecho	Positivo	 a	 la	Sociología,	 la	Economía,	 la	Biología,	
la	Antropología,	la	Psicología	o	la	Filosofía	e	incluso	al	Derecho	Natural	pero,	sobre	todo	











“indirecta”	que,	en	este	caso,	realizaremos	desde	las	bases culturales de Occidente.	
Sin	entrar	a	los	relevantes	debates	acerca	de	la	relación	del	Derecho	con	la	Economía,	
la	 Religión,	 el	 Arte,	 etc.,	 señalamos	 que	 a	 nuestro	 parecer	 el	 Derecho	 es	 siempre	 una	
parte	 influyente	 de	 un	 plexo	 cultural,	 cuyas	 características	 comparte.	En	un	 tiempo	de	 la	
“multiculturalidad”,	 la	 comparación	 desde	 este	 punto	 de	 vista	 adquiere	 más	 destacada	
significación5.
Es	 importante	 realizar	 un	“análisis”	 de	 los	 componentes	de	 cada	 juridicidad	y	 cada	
cultura	 para	 reconocer	 la	 individualidad	 respectiva	 y	 sus	 despliegues comunes	 con	 otras	
juridicidades	y	culturas.	El	“lugar” comparativo	de	cada	ser	humano	y	cada	conjunto	de	
seres	humanos	se	muestra	en	los	denominadores comunes	y	particulares	respecto	de	otros	



















El	 interior	 de	Occidente	 es	 distinto	 según	 se	 trate	 de	 las	 diferencias,	 principalmente	
dirigidas	 a	 la	manera	 de	 pensar,	 del	 subsistema	 “continental”,	 llamado	 a	 veces	 romano-
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encaminarse	 hacia	 una	 simplificación economicista,	 con	 fuerte	 predominio	 de	 sus	 bases	
romanas	y	de	la	presencia	actual	anglosajona.
En	 el	 panorama	exterior,	 es	 relevante	 apreciar	 los	 elementos	 comunes	y	 diversos	 de	
Occidente	con	otros	sistemas	jurídicos	y	culturales	y	atender	a	que	las	fuerzas	y	relaciones	
de	 producción	 de	 alcances	 mundiales	 que	 mueven	 a	 Occidente	 constituyen,	 de	 modo	
creciente,	uno	de	los	motores	más	relevantes	de	su	difusión	planetaria,	que	suele	llamarse	
“globalización”9.
Sin	 pasar	 por	 alto	 diversidades	 internas	 de	 cada	 grupo,	 cabe	 señalar	 que	 en	 nuestro	
tiempo	el	Derecho	Comparado	permite,	en	principio,	un	“recorrido”	que	incluye	el	Derecho 
Occidental,	 el	Derecho Ruso,	 el	Derecho Islámico,	 el	Derecho del Extremo Oriente,	 el	

















4.	 Como	 ocurre	 siempre	 con	 las	 respuestas	 jurídicas	 y	 culturales	 en	 general,	 los	
9	 Cabe	recordar,	por	ejemplo,	MARCUSE,	Herbert,	“El	hombre	unidimensional”,	trad.	Antonio	Elorza,	Barcelona,	
Seix	Barral,	1969.
10	 Es	posible	v.	nuestros	estudios	“Una	 tendencia	de	 la	 realidad	de	nuestro	mundo:	 la	conversión	del	Derecho	
Comparado	en	Historia	del	Derecho”,	en	“Investigación...”	cit.,	Nº	20,	págs.	107/108;	“Análisis	cultural	de	la	
internacionalidad,	 la	globalización	y	 la	 integración”,	en	“Revista	del	Centro	de	 Investigaciones	de	Filosofía	
Jurídica	y	Filosofía	Social”,	Nº	24,	págs.	41/56.






















de	unidades	 independientes,	dominación,	 integración	y	desintegración14.	Aprovechando	 la	






Tal	 vez	 pueda	 sostenerse	 que	 en	 la	 actualidad	 cada	 vez	 más	 las	 soluciones	 a	 esas	
cuestiones	evidencian	la	dominación	del	elemento	romano	básico	y	de	la	presencia	anglosajona	
sobre	 los	 otros	 elementos	 y	 en	 el	 resto	 de	 los	 espacios	 jurídicos	 y	 culturales.	 Todas	 las	
situaciones	 jurídicas	 y	 culturales	 tienden	 a	 ser	 calificadas	 de	 ese	modo,	 es	 posible	 vaciar	
otros	contenidos	reemplazándolos	con	contenidos	romanos	y	anglosajones,	la	occidentalidad	













a) Las bases culturales complejas de Occidente en general
5.	 La	 “occidentalidad”	 es	 al	 fin	 antropocéntrica,	 sumamente	 compleja,	 dinámica	 y	













cierto	modo,	puede	decirse	que	 la	misma	Europa,	 el	 espacio	más	básico	de	Occidente	 es	
concebible	 como	 una	 “península”	 en	Eurasia.	 El	mar	 es	 dinámico	 y	 cambiante,	 como	 es	
la	cultura	occidental.	Occidente	nació	en	gran	medida	en	Europa,	aunque	vale	interrogarse	
en	 qué	 grado	 toda	Europa	 es	Occidental	 y	 de	 hecho	 creemos	 que	Rusia	 y	Turquía	 no	 lo	



















7.	 Aunque	 las	 bases	 de	 Occidente	 son	 muy	 antiguas	 y	 complejas,	 creemos	 que	 su	
especificidad	 comienza	 sobre	 todo	 en	 Grecia.	 Si	 se	 compara	 la	 cultura	 egipcia,	 cuyos	
monumentos	 al	 menos	 hoy	 más	 representativos	 son	 las	 pirámides,	 de	 cierta	 manera	
enclaustradas	 en	 la	 celosa	 preservación	 de	 cuerpos	momificados	 y	 tesoros	 sacados	 de	 la	
circulación	terrenal,	e	incluso	la	misteriosa	Esfinge,	con	el	monumento	típico	de	Grecia,	que	
es	el	airoso	Partenón,	construido	sobre	un	promontorio	accesible,	“flotante”	sobre	columnas	




conflicto	 cultural	 no	 resuelto	 de	modo	 satisfactorio.	 Nos	 aporta	 la	 referencia	 prometeica	
al	pecado	triunfante;	la	tensión	entre	la	armonía	apolínea	y	la	explosión	dionisíaca;	la	sed	
de	 saber	 infinito	 de	 la	Filosofía,	magníficamente	 expresada	 en	 la	 pregunta	 socrática,	 y	 la	
experiencia	democrática,	que	sostiene	la	posibilidad	humana	del	autogobierno.	
Quizás	pueda	afirmarse	que	lo	apolíneo	es	más	“civilizado”,	en	tanto	lo	“dionisíaco”	










la	 juridicidad	 romana.	Aunque	 cada	manifestación	 jurídica	 es	 siempre	 en	 relación	 con	 el	




muestra	 descollante	 de	 la	 capacidad	 de	 construir	 y	 administrar	 un	 espacio	muy	 extenso,	
17	 	Urge	no	confundir	a	la	antigua	Grecia	con	la	actual,	como	no	se	debe	confundir	a	la	antigua	Roma	con	Italia.
































Aunque	 el	Reino	 no	 es	 de	 este	mundo,	 la	 cristianización	 del	 Imperio,	 en	 gran	 parte	
decidida	 por	 el	 sentido	 práctico	 de	 algunos	 emperadores	 como	 Constantino	 y	 Teodosio,	
condujo	a	la	incorporación	de	la	nueva	religión	como	instrumento	político	gubernamental.	
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cultura	de	Occidente.	El	mundo	“bizantino”	y	en	general	 la	proyección	cristiana	ortodoxa	
tomaron	 sendas	 de	 mayor	 vinculación	 del	 Estado	 y	 la	 Iglesia,	 y	 tuvieron,	 al	 fin,	 menos	
relaciones	con	la	Filosofía	y	el	capitalismo.
La	 religiosidad	 judeocristiana	está	 siempre	presente,	en	alguna	medida,	en	 la	cultura	









La	 conversión	 de	 los	 germanos	 al	 cristianismo	 constituyó	 uno	 de	 los	 sucesos	 más	
decisivos	 para	 que	 la	 cultura	 antigua	 no	 quedara	 enclaustrada	 y	 se	 proyectara	 hacia	 el	
porvenir,	llegando	hasta	nuestro	presente.	En	el	desorden	de	los	primeros	siglos	medievales,	
la	estructura	 institucional	de	 la	Iglesia,	en	gran	medida	 inspirada	en	la	estructura	romana,	
contribuyó	a	mantener	cierta	consistencia	social.
Según	sea	mayor	o	menor	 la	presencia	germánica,	por	ejemplo,	en	el	Norte	o	el	Sur	




11.	Ya	avanzada	la	Edad	Media,	el	Sacro Imperio Romano Germánico,	nacido	a	partir	
de	la	Navidad	del	año	800	con	la	coronación	de	Carlomagno	–impulsada	por	la	Iglesia–	y	
perdurable	en	los	hechos	hasta	comienzos	de	la	Edad	Moderna	es,	incluso	desde	su	nombre	






En	el	 siglo	XIII	 se	evidenció	 la	 referida	 relación,	a	veces	 tensa,	entre	 la	 religiosidad	
cristiana	 y	 el	 desarrollo	 del	 capitalismo,	 con	 el	 rechazo	 a	 la	 riqueza	 que	 manifiesta	 el	
franciscanismo,	y	el	intento	de	síntesis	con	el	nuevo	mundo	elaborado	por	el	tomismo,	que	
preserva	la	supremacía	de	la	referencia	religiosa,	pero	jerarquiza	la	ley	humana.	









a	 la	 “razón	 razonada”	 que	 expresarían	 Leibniz	 y	 Hegel.	 En	 los	 grandes	 enfrentamientos	
mundiales	del	 siglo	XX,	Leibniz,	Hegel	e	 incluso	Descartes	 fueron	perdiendo	 las	guerras	
frente	a	Occam18.	
En	 el	 mismo	 tiempo,	 en	 tanto	 el	 desenvolvimiento	 del	 mundo	 nuevo	 promovía,	 en	








particulares;	éstos	 tuvieron	un	 triunfo	momentáneo	pero	muy	 relevante	en	 la	codificación	
contemporánea,	aunque	hoy	parece	abrirse	camino	un	nuevo	Derecho	Común.	







de	París.	La	medievalidad,	Edad de la Fe,	significa	el	predominio	del	valor	santidad,	pero	a	
medida	que	transcurrió	su	recorrido	histórico	se	fueron	despertando	otros	valores,	incluso	la	
utilidad.
12. 1. Pese a que la Edad Media procuró sepultar el legado grecorromano, éste resurgió 




19	 Pueden	 v.	 por	 ej.	 CUETO	RÚA,	 Julio,	 “El	 “common	 law”“,	 Bs.	As.,	 La	 Ley,	 1957;	 “Judicial	Methods	 of	
Interpretation	of	the	Law”,	Louisiana	State	University,	1981.
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se llegó a denominar al período anterior con un nombre que lo sitúa como simple tránsito 
(“medio”) entre dos momentos de esplendor. El sentido práctico de Nicolás Maquiavelo y el 
espíritu aventurero de hombres como Cristóbal Colón son muestras de una perspectiva muy 
fuerte de la occidentalidad. Coetáneamente sucedían los importantes acontecimientos de la 
Reforma, con sus principales vertientes luterana y calvinista, y la Contrarreforma.
Se había inventado por entonces la “máquina de hacer libros”, cuyos resultados han 
signado los tiempos posteriores y, valiéndose de ella, la Reforma tuvo un importante papel 
en la generalización de la educación, que es preparatoria del contratante y el litigante 
relativamente “ilustrados”. En el marco reformado los textos evangélicos comenzaron a 
prevalecer sobre el legado institucional de la Iglesia. Algunas interpretaciones de la historia 
muestran, no sin sustentabilidad, una especial relación entre el calvinismo y el desarrollo del 
capitalismo, el individualismo y la democracia, en tanto la Contrarreforma resultó al menos 






















20	 Es	 posible	 c.	 por	 ej.	WEBER,	Max,	 “La	 ética	 protestante	 y	 el	 espíritu	 del	 capitalismo”,	 trad.	 Luis	 Legaz	
Lacambra,	2ª.	ed.,	Barcelona,	Península,	1973.
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12.	 3.	 La	 pujanza	 de	 la	 burguesía	 la	 llevó	 en	 su	momento	 a	 acosar	 a	 la	monarquía	





















sentido	 de	 la	 propiedad	 lockeano,	 “superador”	 de	 la	 propiedad	 feudal,	 en	 una	 propiedad	
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primer	verdadero	código	del	mundo,	el	Código	Civil	austríaco,	el	Código	Civil	alemán,	el	







13.	 2.	 En	 la	 Edad	 Contemporánea	 los	 conflictos de clases	 fueron	 muy	 intensos,	
originándose	 diversos	 esfuerzos	 por	 rectificar	 o	 dejar	 el	 modelo	 capitalista,	 sea	 que	 se	
pretendieran	en	el	enjuiciamiento	moral	o	la	superación	del	propio	desarrollo,	como	lo	han	
hecho	la	Doctrina	Social	de	la	Iglesia	y	el	fascismo	o	el	marxismo.	
El	desarrollo	de	las	ciencias sociales y humanas,	precedidas	a	fines	de	la	Edad	Moderna	























































no	 cabe	 ignorar	 su	 cotidiana	 transgresión,	 a	 menudo	 impune,	 de	 modo	 especialmente	
lamentable	 por	 ataques	 occidentales	 impulsados	 por	 requerimientos	 económicos.	 El	
proceso	de	 integración	europeo,	que	evidencia	 la	complejidad	cultural	del	continente,	con	
sus	semejanzas	y	diferencias,	es	uno	de	los	sucesos	más	importantes	de	nuestra	época24.	En	
23	 Cabe	 c.	 nuestros	 trabajos	 “El	 derecho	 internacional	 ante	 una	 posible	 “preconstitucionalidad”	 mundial”,	















La	 elección	 de	 la	 obra	 arquitectónica	más	 significativa	 de	 lo	 transcurrido	 del	 nuevo	
tiempo	y	de	 su	explosividad	debería	 incluir	 a	 las	Torres	Gemelas	de	Nueva	York,	 con	 su	
dramático	fin.	Debajo	de	la	apariencia	de	fracturas	y	contradicciones,	parece	desenvolverse	
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b) Las bases culturales complejas de Iberoamérica y la Argentina en especial
16. Pese a que la expresión “Latinoamérica” está más difundida, preferimos utilizar 
específicamente la palabra “Iberoamérica”. Sin desconocer las diferencias entre lo 
hispanoamericano y lo lusoamericano, creemos que los espacios derivados de la Península 
tienen características comunes que los diversifican decisivamente del Occidente central, 
incluyendo la también muy diferenciada América francesa30. Los Estados Unidos y el Canadá 
fueron conquistados y colonizados por Inglaterra y Francia, con su protagonismo moderno, 
en tanto la América ibérica ha sido conquistada y colonizada por potencias que quedaron 
más ancladas en la medievalidad. Nos referimos a lo iberoamericano tomando como centro 

















30	 En	 cuanto	 a	 características	 de	 la	América	 Ibérica,	 puede	 v.	 por	 ej.	LOSANO,	Mario	G.	 (ed.),	 “Un	giudice	
e	due	 leggi.	Pluralismo	Normativo	e	Conflitti	Agrario	 in	Sud	America”,	Milán,	Giuffrè,	2004.	Es	posible	v.	
nuestros	 artículos	 “Notas	 para	 la	 comprensión	 jusfilosófica	 de	América	Latina”,	 en	 “Boletín	 del	Centro	 de	
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	 En nuestro marco iberoamericano, específicamente hispanoamericano, incluyendo 
en este campo al espacio argentino, desde el cual escribimos, las características básicas de 
la occidentalidad conviven con rasgos especiales. España, nuestra “Madre Patria”, es un 
ámbito occidental signado históricamente por un período relativamente corto de predominio 
formal germánico visigodo y por siglos de presencia diferenciada de los árabes musulmanes; 
por la opción radicalmente católica de su formación como Estado; por su constitución 
sucesiva no articulada y por el relativo parasitismo de su economía. Como metrópoli, España 
transmitió a sus colonias americanas sus grandezas y sus limitaciones32. Las particularidades 
españolas respecto de la Europa que le es cercana se redujeron luego cuando el país entró en 
el proceso integrador europeo. Quizás pueda sostenerse que, a partir de la Edad Moderna, los 
Pirineos tienen más importancia geográfico-jurídica en cuanto al contenido del pensamiento 
occidental que el Canal de la Mancha, cuya relevancia se refiere más a la manera de pensar.
En	 el	 sentido	 de	 las	 grandezas	 hispánicas	 transmitidas	 a	 América,	 cabe	 mencionar,	
por	ejemplo,	 la	preocupación	profunda,	aunque	al	fin	infructuosa,	por	los	indígenas	y	que	
la	 metrópoli	 nos	 dio	 prontamente	 gobiernos	 municipales	 y	 Universidades.	 La	 primera	
Universidad	de	hispanoamérica	se	fundó	en	Santo	Domingo	en	1538	y	en	1613	ya	existía	en	
el	actual	territorio	argentino	la	Universidad	de	Córdoba.	Sin	embargo	Hispanoamérica	heredó	
de	España	ciertos	rasgos	de	anarquía y	de ocupación parasitaria	del	territorio33.	La	América	




sucesivas	 guerras	 civiles	 que	 afectaron	 el	 país	 y	 en	 las	 grandes	 tensiones	 regionales,	 que	
aún	se	manifiestan	con	particular	fuerza.	La	guerra	civil	fue	una	constante	en	muchos	países	
hispanoamericanos	 durante	 largo	 tiempo.	 La	 fuerte	 referencia	 a	 la	 individualidad,	 con	
limitado	 sentido	de	 lo	 común,	parece	 ser	 otra	 característica	 compartida	por	España	y	 sus	
colonias.	El	movimiento	“piquetero”	es	hoy	una	muestra,	a	veces	aparente	y	a	veces	real,	del	
estadio	“prehobbesiano”	de	la	organización	argentina.
No	 sin	 acierto	 se	 considera	 con	 frecuencia	 a	 la	Mesta,	 al	 triunfo	 de	 los	 ganaderos	
exportadores	de	lana	sobre	los	que	pretendían	la	elaboración	local	y	al	“bullionismo”	causas	
del	parasitismo	hispánico	transmitido	a	América.	El	mercantilismo	de	Colbert	es	doctrinaria	
y	prácticamente	muy	diverso	del	bullionismo.	En	 las	 revoluciones	burguesas	y	en	 la	gran	
32	 Ha	llegado	a	decirse	que	los	casi	ocho	siglos	de	permanencia	árabe	en	España	configuran	un	proceso	de	tal	
magnitud	que	puede	calificarse	como	único	en	la	historia	y	que	se	trata	de	un	encuentro	formidable,	muchas	
veces	 trágico	 y	 feroz	 y	 otras	 dotado	 de	 tolerancia	 (ESTEVEZ	BRASA,	 op.	 cit.,	 pág.	 114).	 La	 presencia	 y	
la	 expulsión	 de	 los	 judíos	 también	 son,	 obviamente,	 episodios	 de	 significación	 en	 la	 formación	 del	 legado	
hispánico.
33	 Cabe	 c.	 nuestro	 artículo	 “Una	 Argentina	 “parasitaria”	 entre	 la	 feudalización	 y	 la	 colonización”,	 en	
“Investigación...”	cit.,	Nº	34,	págs.	59/65.
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en	 gran	 medida	 las	 guerras	 civiles	 antes	 referidas,	 y	 se	 manifiestan	 en	 la	 Argentina	 en	







37	 Pueden	v.	nuestros	artículos	“Hacia	una	 teoría	general	de	 la	recepción	del	Derecho	extranjero”,	en	“Revista	
de	Direito	 Civil”,	 8,	 págs.	 73	 y	 ss.;	 “Originalidad	 y	 recepción	 en	 el	 Derecho”,	 en	 “Boletín	 del	 Centro	 de	
Investigaciones...”	 cit.,	 Nº	 9,	 págs.	 33	 y	 ss.;	 también	 “El	 Derecho	 Universal”	 cit.	 Cabe	 c.	 además,	 por	 ej.	
PAPACHRISTOS,	A.	C.,	“La	réception	des	droits	privés	étrangers	comme	phénomène	de	Sociologie	Juridique”,	
París,	L.	G.	D.	J.,	1975;	WATSON,	Alan,	“Legal	Transplants”,	2ª.	ed.,	Athens,	University	of	Georgia	Press.
RevistA Del CentRO De  investigACiOnes De FilOsOFíA JuRíDiCA y FilOsOFíA sOCiAl
131
frustrada	reforma	constitucional	de	1949	y	las	leyes	de	emergencia	del	peronismo38.	Incluso	
la	 reforma	 del	Código	Civil	 de	 1968,	 que	moderó	 el	 liberalismo,	 es	 de	 cierto	modo	 una	





pero	 no	 decisivas	 para	 hacer	 adecuado	 dejar	 el	 concepto	 Iberoamérica.	 En	 general,	 las	




Aranda,	Campomanes	y	Floridablanca	expresa	 también	 las	diversidades	 lusoamericanas	e	
hispanoamericanas40.	Anclada	en	el	poder	británico	y	dotada	de	una	dinastía	con	más	sentido	
























41	 Es	posible	c.	nuestro	 trabajo	“Directrices	 iusfilosóficas	del	nuevo	Código	Civil	brasileño”,	en	“Lexis	Nexis	 -	
Jurisprudencia	Argentina”,	11	de	diciembre	de	2002,	págs.	13/19,	t.	2002-IV,	págs.	1303	y	ss.	
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el	Occidente	central	y	el	resto	del	mundo	y	sus	posibilidades	de	integración	más	plenas	en	




que	 a	 menudo	 le	 es	 muy	 dificultosa,	 y	 el	 utilitarismo	 desbordado	 de	 la	 globalización/
marginación.
19.	 En	 cuanto	 a	 las	 ramas	 jurídicas,	 la	 cultura	 hispánica	 dio	 destacada	 importancia	
al	 desarrollo	 del	Derecho	 Internacional	 Público.	 En	 el	marco	 ibérico	 resulta	 frecuente	 la	
debilidad	 de	 la	 estructura	 constitucional	 y	 a	 menudo	 las	 relaciones	 laborales	 producen	







la	India tradicional	y	el	del	África Negra y Madagascar45.
Pese a las particularidades relativas del Derecho Soviético, creemos que puede hablarse 
de un sistema en general Ruso, dotado de afinidades pero también de ciertas especificidades 
respecto de Occidente, de menor presencia de la herencia griega y romana clásica y de 
una referencia particularmente mística al cristianismo. La dominación de los mongoles (c. 
1236-1480) en gran parte del territorio ruso, cuando en Occidente se vivían ya momentos 
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próximo a la familia occidental, pero a nuestro parecer al fin relativamente diverso de ella. 
La religiosidad rusa resultó mucho más mística y sometida al poder gubernamental y al 
paternalismo que la occidental. Se trata, además, de un país que sólo muy excepcionalmente 
ha vivido fenómenos democráticos. Sin ignorar la etimología “césar” de la palabra “Zar” 
y las aspiraciones occidentalizadoras, como las de Pedro el Grande y Catalina II, la propia 
personalidad del emperador y las de hombres como Tolstoi, Dostoievsky o el mismo Stalin 
e incluso Putin, son muestras de las particularidades rusas. No es sin motivo que Rousseau 
pudo afirmar que Pedro, pese a su talento, no advertía suficientemente las dificultades de la 
tarea que emprendía46.
El territorio ruso es al fin, física y culturalmente, en gran medida también asiático. Pese 
a la disponibilidad de costas, Rusia ha tenido siempre el carácter y el ritmo histórico de una 
potencia terrestre.
A nuestro parecer, la ideología soviética, que contribuye a caracterizar una parte 
importante de la historia rusa, era un trasplante del marxismo occidental a la mística del país. 
Es en ese marco histórico donde pudo desarrollarse el autoritarismo soviético. No obstante la 
firme pretensión de llevar el desarrollo económico y las contradicciones del capitalismo a su 
superación dialéctica para alcanzar el socialismo y el comunismo, la URSS no pudo afrontar 


























árabes,	 cuya	 religiosidad	 era	muy	pobre,	 con	 referencia	 a	 los	 cuales	Mahoma	 adaptó	 los	
elementos	más	 simples	 de	 la	 creencia	 judeocristiana,	 incluso	 dotándolos	 de	 sentidos	más	
materiales.	
Pese a las connotaciones culturales e históricas diversas, el Dios musulmán, Alá, es en 
principio el mismo judeocristiano; también se reverencia a los personajes de la tradición del 
judeocristianismo. La religión es designada con la expresión Islam, nombre que menciona 
a la “sumisión” y la “entrega a Dios”. La creencia se refiere al libro sagrado que le sirve de 
base, complementado por las enseñanzas de la vida de Mahoma y las creencias del consenso 
de la comunidad islámica primitiva. A diferencia del Nuevo Testamento, el libro es una obra 
religiosa y jurídica. En este sentido, el Islam se aproxima más al judaísmo y se diferencia del 
cristianismo. 
Si el cristianismo tuvo la apertura igualitaria del bautismo, la profesión de fe musulmana 
es mucho más abierta: consiste simplemente en afirmar desde lo profundo “Yo doy fe de que 
no hay ningún Dios, sino Alá; yo doy fe de que Mahoma es el enviado de Alá”. Se sostiene 
la igualdad de todos los hombres ante Dios y la fraternidad de todos los creyentes. Para 
comprender la afinidad entre el Islam y el judeocristianismo, vale recordar que –aunque no 
lo compartamos– Hilaire Belloc ha podido considerar a aquél dentro del panorama de las 
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Media. A diferencia de la dinámica occidental, la cultura fundada por Mahoma posee un 
fuerte sentido tradicional, pero ha podido adaptarse en cierta medida a algunos cambios 
en las circunstancias, sobre todo porque considera que la voluntad divina diferencia por 
su importancia las cuestiones inmutables de las mutables. La limitada comprensión de la 
dinámica histórica se muestra, por ejemplo, en que en principio se rechazan la prescripción 
y el préstamo a interés (que asimismo se condenaba en la Edad Media). Estas características, 
y el rechazo del negocio aleatorio, bloquean ciertos desarrollos capitalistas, como el mutuo 
y el seguro.
El Islam se basa más en las obligaciones que en los derechos; significa sentido social y 
no individualismo y se remite más a la igualdad que a la unicidad fuerte en Occidente. Pese 
a los avances que significó la limitación de los alcances de las posibilidades poligámicas, en 
general en el Derecho Musulmán no se conoce la igualdad de derechos de hombre y mujer; 
la plena capacidad jurídica la posee el musulmán varón y libre. 
Al referirse al Islam, dice Mario G. Losano: “Nacido de una predicación dirigida al 
comerciante ciudadano y después al beduino guerrero...; subordinado a preceptos religiosos 
y, como éstos, inmutable; difundido en breve tiempo en un territorio que iba de Indonesia 
a España y de los Balcanes a Nigeria del Norte, el Derecho islámico lleva en sí mismo 
una fractura incurable: su inadecuación a tiempos y a sociedades nuevas es incompatible 
con su intangibilidad. Sin embargo, pudo sobrevivir y extenderse gracias a la capacidad de 
convivir con otros Derechos y gracias al sistema de sus fuentes, que consiguió integrar en 










Aunque en el sistema del Extremo Oriente se trata sobre todo de dos áreas con 
diferencias significativas, la cultura china y la japonesa poseen rasgos en común diversos de 
los occidentales, como el fuerte enclave en la referencia a los antepasados y el rechazo de las 
soluciones conflictivas con relación a la justicia y la consideración de un orden natural. La 
desconfianza en el Derecho es importante: se dice que en China se afirmaba “proceso ganado, 
dinero perdido”.
A diferencia del enfoque teocéntrico que en algunas épocas tuvo la hoy relativamente 
49	 	LOSANO,	“Los	grandes	sistemas...”	cit.,	pág.	232.
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“flotante” cultura occidental y de la fuerte referencia a la divinidad que impera en el Islam, 
en el Extremo Oriente las raíces suelen alimentarse sobre todo del respeto a las generaciones 
anteriores y al cosmos. La composición de las tensiones sociales posee asimismo decisiva 
importancia y el autorreproche tiene gran desarrollo50. 
En particular, en China las bases son más morales y universales y en Japón, pese a 
la originaria influencia china, se muestran en una religión nacional y natural. Al fin, el 
sintoísmo, religión nacional de Japón, posee caracteres sincréticos apoyados en creencias de 
los pueblos que poblaron antiguamente las islas. Mario G. Losano puntualiza que mientras 
la ideología imperial japonesa es esencialmente nacionalista, la ideología imperial China 
es universalista, como su moral, y pone a China misma –llamada precisamente Imperio 






22. 2. Hoy las culturas del Extremo Oriente presentan diversamente el gran interrogante 
de saber cuál será el porvenir de los dos elementos coexistentes, de diferente despliegue 
capitalista en la economía y de cohesión social en las tradiciones. Sobre todo las tradiciones 
japonesas tienen a menudo sentido feudal. 
Puede decirse que de lo que suceda en China, hoy partícipe de la Organización Mundial 
del Comercio, y simbólicamente en Shangai dependen muchas de las características del 
mundo del porvenir. El Centro Financiero Internacional de Shangai (más alto que las Torres 
Petronas de Malasia) puede llegar a ser un símbolo de una de las perspectivas de un nuevo 
mundo52. Sin embargo, los desequilibrios de la impresionante transformación, incluyendo las 
tensiones entre las zonas urbanas y rurales, son muy significativos.
d) La India
	









Las	 torres	 gemelas	 resucitarán	 en	 Beijing,	 Antoaneta	 Bezlova,	 http://ipsenespanol.net/ataque/2709_6.shtml	
–17-7-2006–).









A través de su evolución trimilenaria la India ha estado muy penetrada por la religión y 
ésta es muy compleja y difícil de comprender. La “jerarquización” y el sincretismo de ideas 
incluso contradictorias como partes de la verdad en la que la complementación suele excluir 
a la evolución resulta una de las características del pensamiento de la India. 
Uno de los patrones de unidad del complejo cultural específicamente indio, dotado de 
grandes diversidades internas, es el reconocimiento de la autoridad, aunque a veces puramente 
formal, de los Vedas, los más antiguos textos sagrados. 
La politeísta religiosidad de la India incluye cierto panteísmo: todos los seres están en 
el dios Krisna, pero él no está en ellos. Domina la idea del periódico origen y aniquilamiento 
del mundo. Se combinan las creencias en el paraíso y el infierno y en la transmigración del 
alma y esta creencia, junto a las severas sanciones a las transgresiones, permite mantener una 
sociedad de castas que tal vez de otro modo, pese a la asunción de responsabilidades sociales 
por los estratos superiores, estallaría en la rebelión53. La importante proyección religiosa de 
la cultura hindú lleva a la marginalidad de la importancia del Derecho. También en la India 









e) El África Negra y Madagascar
24. El continente africano es una gran masa territorial dominada por la presencia 
ecuatorial, pero es escenario de áreas muy diferenciadas. Una es la mediterránea y del Nilo, 




otra es la sudafricana y la más característica es la relativamente “central” del África Negra 
y de Madagascar, también dotada de caracteres relativamente disímiles, a la que aquí nos 
referiremos especialmente.
Las diversidades del África Negra y de Madagascar en cuanto a raíces históricas son 
muy significativas. La cultura tradicional del África Negra es en general “blanda”, como los 
ámbitos de las selvas e incluso de los terrenos áridos en que se desenvuelve, y uno de los datos 
significativos de la indefinición cultural es el frecuente desconocimiento de la escritura. 
En el África Negra no hay a menudo delimitaciones precisas entre lo natural y lo 
sobrenatural y respecto de los individuos entre sí. Predominan las creencias en la presencia 
de espíritus, por ejemplo de los antepasados, en los mitos y en la magia. A diferencia de las 
culturas antropocéntricas o teocéntricas, se trata de una cultura difusamente cosmocéntrica.
En el nivel tradicional del África Negra los bienes pertenecían a las familias y a los 
clanes. Las mujeres no eran consideradas personas, de modo que no podían ser propietarias. 
Era la familia la fuente de su mantenimiento. La mujer era a menudo propiedad de su esposo; 
hoy la recepción de la posibilidad de la propiedad privada le ha significado a veces una 
desprotección, por no contar con los medios para su propia subsistencia.
Vale recordar, como ejemplo del sentido “sobrenatural” de la cultura africana negra 
tradicional, que si una mujer enviudaba y optaba por permanecer en la familia de su esposo 
muerto los hijos que tenía de otro hombre con quien cohabitaba solían ser atribuidos al 
esposo fallecido. El matrimonio no concluye necesariamente con la muerte del marido. No 
había en la zona importantes clases antagónicas y el trabajo era considerado algo natural; no 
se concebían con claridad ni el progreso ni la prescripción. 
Las relaciones de esta zona fueron al principio muy limitadas. Las potencias europeas 
pensaron en primer término a la región como una fuente de aprovisionamiento de futuros 
esclavos y fue recién en el siglo XIX, sobre todo en sus últimas décadas, cuando se 
produjeron muy grandes tensiones por su reparto colonial. La introducción de elementos de 
la cultura occidental, desprovistos del contexto general que los sostuviera, provocó frecuentes 
condiciones de anomia e incluso contribuyó a que, dotados de instrumentos de muerte, pero 
no de los controles que resultan del resto de la cultura, los habitantes de la región practicaran 
matanzas impresionantes. La pobreza y la necesidad de refugio alcanzaron magnitudes 
asombrosas. Sin embargo, el descubrimiento de nuevos recursos naturales está modificando 
la situación que imperó en gran parte del siglo XX.
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